
LECCIÓN 3

UN CORAZÓN QUEBRANTADO Y 
CONTRITO


Ora por la misericordia de Dios y por un corazón humilde.

Lee el Salmo 51.

Este es un salmo al que podríamos acudir, de manera especial, cuando sentimos un gran 
pesar por nuestros pecados contra Dios. Sin embargo, todos necesitamos su misericordia 
a diario, y el Salmo 51 es una oración apasionada que suplica esa misericordia y perdón. El 
título asocia este salmo con el pecado que David cometió con Betsabé en 2 Samuel 11–12.

El salmista comienza pidiéndole a Dios que tenga misericordia de él. No solo está 
buscando que Dios perdone sus pecados, sino también que lo purifique y lo limpie. 
¿Confiesas habitualmente tus pecados a Dios y pides su perdón? Lee lo que dice el 
Nuevo Testamento sobre la confesión de los pecados en 1 Juan 1:9 y Santiago 5:16. ¿Qué 
pasos debes seguir para que la confesión de tus pecados se convierta en una parte 
habitual de tu vida espiritual?

El salmista reconoce su ofensa, al afirmar que ha pecado solo contra Dios (Sal 51:4). Esto 
encaja con la respuesta de David a Natán cuando este lo confronta con su pecado (2 Sam 
12:13). ¿Qué te dice esta respuesta sobre cómo ve Dios el pecado? ¿Piensas más en 
cómo afecta tu pecado a otras personas o cómo le afecta a Dios?

¿Cómo se relaciona la enseñanza de Jesús, en el Sermón del Monte, sobre la ira con 
nuestro pecado contra Dios y contra los demás (ver Mt 5:21–26)?

En Salmo 51:7–12, el salmista suplica la purificación y la restauración. Le ruega a Dios que 
no lo aparte de su presencia. ¿Cómo se compara esta petición a Salmo 139:7–12 (ver 
también 1 S 16:14)? ¿Qué llevó a Dios a quitarle su Espíritu a Saúl? ¿Cómo podemos tener 
la confianza de que Dios no apartará su presencia de nosotros (comparar 1 Jn 4:13–16)?

El salmista no solo pide misericordia por su propio bien. Planea usar el perdón de Dios en 
su vida para enseñar a los demás la gran misericordia de Dios (Sal 51:13–15). ¿Mantienes 
tu perdón oculto de los demás? ¿Cómo puedes usar el perdón que Dios te ha brindado 
para enseñar a otros acerca de su carácter y salvación?

Con respecto a Salmo 51:16–17, ¿qué tipo de sacrificios desea Dios? ¿Qué significa 
tener un «espíritu quebrantado»?
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¿Describirías tu corazón como «quebrantado y contrito»? ¿Cómo se comparan los 
sacrificios de Dios en Salmo 51:17 con las instrucciones de Pablo de presentarnos como un 
«sacrificio vivo» (ver Ro 12:1–2)?
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